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TEATRO-CIRCO-

Se cstáó easayando la» zarzuelas 
nueras en esta ciudad 

I^OS SU*£NÓS 0 E O R O 

Y 

EL SALTO DEL PASIEGO. 

c D. SALVADOR ALBACETE. 

Baj.) este ep^rafe, inserta el Diario de 
irceipna en «u número 163 de 12 del ao-

un notíibte artíoalo con el cual va-
-á honfar las columna» de nuestro mo

to diario, trascribiéndolo á continuación 
añadir coraíaitarios que pudieran pare-

tí^t apasionados, tratándose de un ilustre 
mjo de Cartagena, á quien aoába de signi-
-^mt este pueblo tía cuanto estima su ta-
' ^ t o y relevantes cuáHdades, nombrándo-
-l*»a reptesentante en el C»ngfre80. Solo 
fíi^toos défflr éa apoyd M oonooñraenjlado 
JO'eió del ifieaaéúo l¿ proas» eapaftolaí, 
loe el Sr. Albacete apesar de que las oir-
'instanoia.* lo hayan obligado en ^etermi-
t<ld«s ooî ioivG» á signifioatM d^ cierto mo-

¿haa polític% ha fonservadí^ siempre aun 
t-^ medio de los más añtados perlados, 
'ím generajei simpatías de spa pampos y . 
** más elevada consideración por parte de' 
'̂ d̂os cuantos han tenido ocasión de ad
mirar su profundo ;'t»teito y la eleracion 
'e mitas con que sin ningunas pasiones, ha 
**«iidido siempre al bien de su país; y que 
^ y vé con orgullo ese pueblo premiados 
*** «u preclaro hijo los dilatados mereoi-
7Í«iíto9 dé una vida consagrada por entero 

{*'*'^bajo, para gloria de'España y honor 
^.f*'®atta^tta. 
), *tie aquí «1 iaMcmlos 
,,/ Los hombres que por carácter, ^ortem-
''*'*mento ó por gravedad de su eapM<ai 
i^ . í í inan |»r tew ^ agitswiones de lapo-
r * ^ y sobre todo en aus iqtrígas, fipenas 
/Sran ocupw & la p ^ n » periódica, «i dar,. 

trompeta de.lafi|;p^: aunque He- , 
.0^ á Io8 puestos taás encumbrados, que 

ser cosa rara, porque en la politica 
^ttestros.páis siempre será articulo de 
'ííalidiid .Éi tóMBrí^^-íoSí» de Fígaro, cu-

,L'levacion se relaciona con so vaciedad. 
^^fcetaoé vistoj ¿tinqiw focos, pasar al-

horabres de méñté' por l«i a l tuñs ' 
]>oder QMÍ deáiper^ibidi» y á los más 

.H Jl'*U«ialo»naarla8. 
^ ,** cl primer caso so en(»i(mbra d «otnal 
¿ ¡ ^ ^ 0 de Ultramar^, que SI nniera la 
fcj^^<>n y el deseo de los medias perso-
j ^ áloá medios especulativos y prácti-

seria cabeza «lé bando háoe 
tj^**« aflos, ai^ul donde son cabezas tan-

^ ¡ ^ i^léaben dotidoestá la suya. 
^^*^ ** iihaí hoBfadá Caraüia de ia ma-
tu^^ (iai^gsba haco'ixMo más de> medio 
1^^ «1 <efi|or Albacete entró muy, joven 

l i ^ * * Se h a c ^ su» estudio? ea Murci», 
V j ^ ^ ^ ^ P s * ^ mé»*ficiü®e» literarias que 

Me 

na hacia lá48, sds relaciones con algu
nos literatos mufeianos le dieron á co
nocer en ciertos circuios. Entonces se des
arrolló tombien en el señor Albacete una 
afición que pocos le conocen, la música. Es 
un violinista de primera fuerza, y usa y 
posee más de un ejemplar de los instrumen
tos de Stradivarius, lo cual constituye co
mo es sabido, para todo violinista, la feli
cidad suprema. 

Casado en los revueltos dias del biehio 

fate, más fanioso por lo que escribió de la 
instrucción pública en una obra muy co
nocida, que por lo que hizo en este intere
sante ramo del que fué direetor en la épo
ca decisiva para la regeneración de España, 
el iSr, Albacete dejó la. administración do 
la Armada por la civil en 1856, siendo su 
padre político subsecretario de Nocedal en 
Gobernación, y muy pronto entró con una 
modesta plaza de auxiliar en el Consejo 
Real, que ha sido el verdadero teatro de 
su desirroUo y maddrrez. Sus grandes do
tes administrativas, iadudablemento aho
gadas en el mezquino campo de la Conta
bilidad de marina, tomaron aqvii un vuelo 
tal, qae solo por las perturbaciones del 
país y su natural modt^tia se esplica que 
baya tardado tanto en Hogar al núniste-
rio. l)esde antes de la conversión del Con-! 
sejo Real en Consejo de Estado por la ley 
d;! 1860, que le elevó á la plaza da Mayor 
de Gobernación, eran ya las opiniones dél 
Sr. Albacete decisiva» en aquél alto" cuer
po, Compuesto enfonces de veird^ery eifíi-
aeaWaá én poKkica y ^tótóaüstnH^KUrPií-
tmguíase por un golpe de vista segiíro, pW 
una instrucción sólidft y amena, y un tacto 
y irna solides de crtterio nada coinunes.'Es
cribe con facilidad y prémion. disoun-» 
con aeiertoy y aunque formalista y hom 
brc dé, ley,, pites había concluido en Madrid 
su carrera de ahogado, se inclina máa al 
equo et bono que á 1* letra escrita do las 
disposiciones legales, De aquí su grande 
aptitud para el Consejo, donde pasaron por 
Bii mano los negocios más arduos de aque
lla época tan fecunda en grandes nego
ció*. •• •• • 

Escuela dé-probos é iateligénte» funtsio-
na t^ i ' ha sido en EspaM el Consejo Real^ 
y maiE^aufr«l'de Estado^ sieíAio ónô  de loe 
escasísimos timbres de la actual «ituacioa 
política el haber considerado á sus oficiales 
como plantel de gobernadores de provinmia, 
saeaiido do alU no pocos; pero ni el misrao 
don l^rancúsfo iSilvola^ actual ministro de 
Gobirnaicion^ qp*All{ comead también su 
oai<reca, desponoQará^que^ podólo de to
dos pi|a Albafsete, .último VMtagq ŝ o duda, 
alguna de aquella raza ile covachuelistas * 
ilustres quo en la época de Carlos I H po
dían é influiari tanto como los mismos ini-
nistros Los de unión liberri muy ¿menú 
do llamaron á consulta al señor Albacete, 
y por fin don José de la Concha, al cons
tituirse Ctt 186S el milristerio Miíaflorefl-
Vaásmoiade ae le Uevóai dé Vltr&mdr do jefe 
deSeceiote. 

!> Aqui empieza la «inrera propiamente 
activa del actual ministiro, donde le espe-
rabatt tantos gocetf coino amargams, pues 
silnrn twwcurrierott tees ó tíaatro afUos en 
qnapado fer.eoiapleto; eotrugarae 4 aus 
afiei^qes burow^l^fciai,. y ^ dcffrrellar sus 
modei)|9% pero, acef|;adoa juanea de políti
ca, y Admioiftraeion ultramarina, las últi-, 
mas oscilaciones del gobierno de Isabel H 
le causaron no pocos sinsabores. Siendo^ 

íministirodfil ramo elsefeorCánavas en 1866 
|qne hizo no pocas reformas acertadísimas, 
resolvió en n&l hota el gobienu) abrir nna 
' información sobre las quo reclamaban las 
^Antillas, reuniendo en el ministerio de Vh 
'.tramar aquella especie de congreso que 
reavivó las cen'zas mal arropadas del fue-

' go que hablan encendido con sus innova-
'ciones y su prurito de asimilación, varios 

I 'Capitanes generales de Cuba, y don José 
j^Me la Conchsol primero de todos. Aunqua 

podemos llamar parlamentarios es AINi-
cete demasiado conocedor de las provincias 
ultramarinas para no ver con di^nsto que 
jse proporcionaba así á los separatistas 
americanos ocasión y medios para orga
nizarse y estar dispuestos á todo evento. 
Defensores tiene y muchos y autorizados 
aquella medida q le tomó el ministerio Mon 
probablemente iniciada por el señor Cáno
vas, defensores que se fundan principal
mente en la necesidad de huscar un contre 
coup á las desgracias de Santo Domingo, 
en dar satisfacción alas opiniones l^ i t i -
raas de ios ^pañoles mas ó menos patrió-* 
tas de América y entretener por decirlo 
asía los parlidiQs echándoles el ceboide la 
discusión ó poniendo á prueba sus utópfaa 
perp á ios que estudien el génesis de la. in
surrección de Yara y observen la vasta or
ganización que tuvieron desde el primer 
día loa elemt<atpü saparatistas no se les 
ocultará que venia dendc antes preparada, 
y que debió ocurrir previamente algún su-
c&o que diera 4 ai|ueílos ̂ elomentoa unidad, 
objébiVó ^Jitóraá. •tóÉfcéftoeso,Teplícáñ los 
defensores del Congreso burocrático-ultra-
mariao de 1866, fué la conspiraoitm revo
lucionaria de la Península, que se habla 
ent^idido con Cuba para darle libetliádes 
á cambio de ciertos axuilios de, un orden 
material", pero sin negar nosotros en ab 
soluto la exa(Éitud y la fuerza decstearga-
mentó, podríamos quizás «i la ocasión fue
ra, oportuna presentar otros que prueban 
palmariamente con cuanta eficacia contrir 
huyeron ambos hechos á dar cohesión y 
unidad á ios trabajos filibusteros en Cuba. 
Error de muy buena fé, pero error graví
simo, fué en nuostro concepto el ilel mi-
nísteiio Mon-Cánovas, y ya lo ha indicado 
mas de un historiador y cuando en el ú-
glo futuro se escriban sin pasión las inátlr-
t<eeoton«»de C]gbi%-en su primer capitulo^ 
figurará. 

La entrada del Sr. Marfori en el aúiniíN 
teño de Ultramar obligó á Albacetfrár eaí< 
oafgarse de la, ,subaeori^j;aría, que más d e ' 
una vez había rechazado, vendóse envuelto 
desde entonces contra su voluo^d^en ^quel 
vértigo poUtíco de última hora, qtie había 
de acabar en el ministerio González Bravo 
y en el destronamiento de doña Isabel Jl-'^ 
Por lo biismó"que como Stftsecí^aWo de 
Ultraiíiár era- Albacete irreemplazable' y 
hubiera podido pr^irtar al país servieios de ¡ 
g r w váHa, d aró, poco «n aquel cargo viéá • 
dosbio^l^gado á pasar como, 8ecretario.de 
HavÍQd:i>ái4lai]ÍBtende«(»a-4£tda B«al Caaa^ 
de donde debía marchar fpa la o tkte l San,; 
Sebastiafi ahor;^ando camino, pa;ra la emi
gración, ¡¡^iltraña y trlatet coincidencia! Los 
dos hombres mejor preparados para el de
sempeño de aquel cargo que viene iiiendo 
tan' difloil desdje'su creación, las dos inte-
ligenicias m^s perspicuas, niás prálétioas, 
más conocedoras de las legitimas necesida-
di* de woeátro imperio ültfamaFino haín 
pailáa¿fp(« Ia"Stt%secretaría cóitití Mitíé^^' 

REDACCIÓN, MAYOR 24. 

"2 agos y en momentos bicM azarosos. líos 
referimos al Sr. D. José Macarino Bravo, 
hombre no tan briüante'^omo Albacete, 
pero de su misma reetita(í;:'de análoga ilus
tración y de iguales condicjiones de modes
tia y gravedad. El Sr. Btóvo reemplazó á 
Albacet3, como Rubí «eiíplazó á Marfori, 
casi vistos y no mdoa. Píiesto más difícil 
y lleno de responsabilidades qie cualquie
ra otra subsecretaria, el ^ e desempeñe la 
de Ultramar ha deáep«l reverso de la me-

^dfei'-'ia^MpgiMiü^^MP 
te del Congreaio,^,Jífi|i 4^ ido ,$n el Parla-
monto, estará devorado poir'la política, 
obedecerá ásns necesidades, se doblegará á 
su infliijo deletéreo, y necesita |ií)í-J'c¿ftitr»-
peso on hombre esclusiVarafente'di^^teí^ 
nislraoion, esílusivatúcnte de latiof^da'ítóif-
ciencia y de ley. '* 

Emigrado con doña Jií!*ef 11 y itendo 
intendente de aa casa ha jiásádo' el «éfior 
Albacete los tristes años de la íevóluciótt 
española, acaso mas tristfeff"píii^ ét quB ]̂ il% 
los que aquí nos quedamos por varias cau
sas que no nos toca invostigaí;^ l ^ d t ó á 
España con la restauración y amigo since
ro del señor Cinovas, aunque no ciego p*r-
tidiariü de su política, 4btuvo4 la fiscalía, 
del Consejo de Estado, destino quo á tener 
voz la hubiera reclamado á él, con el cual 
estaban satisfechas^us aij}bicioues,,gua(; ya 
hemos puesto entre am ^rincipjiltíi Uotes 
la modestia, y reeienteinento par una com
binación política á quo fué ajeiio, ocupó la 
fiscalía del Tribunal Supreuio de Justioia'-
£n ambos ha prestado esos 'servicios cmí 
nentes de que el país no tierna oaettta cuan
do se halla tan per^urbadé como el nuestro, 
porque t>olo fíja¡ su atención pNirsim í̂cCkS 
en los perturbadores poUticóSt .-i • 

Aci^o mas de qn asnigo siiyo %{ verlf) 
entrar en febrero en eá mioisterjo Martines; 
Campos creyó llegada para. Albacete U 
ociMÓon de fijar las imiradas.'de todon en, el 
concepto a quo acabamos de referirnos 
pues hay en verdad pocos hñtmbres mas 
persuasivoj, mas insinuantes y de iiáterí-í 
gencia mas simpática' y avasalladbraj'^éro 
aiinqne le sobren iñcdios para to táar in i ' ' 
ciatiVas fecundas ¿iilipónérse, como 9Q$íóé^ 
en let%uaje vtiig^r, sobra r epu ja r l e la< 
política activa-, coiioe0'deaia9ia(fi> i&dehba* 
da sitaioeion de los p a « k i ^ y dpi país paca 
abiügar*lisonjeras ilosiooca m /aun .;p4cso-
naieát;instamos seguros que en eli.Farji^-
mentono bascará ocasiones, ̂ e laeirs^aiu)} 
de serútilji'y. que sus HW^S'^'fti ."PJRít 
ministro de I^tramar se distinguirm por 
lo meditados, trascendentales y sobre to^o 
prudentes. Para tan grave crisis como la 
qné'átravi^Aan-lott AntiHaf,' tío' sé^frodia 
haber"elegido «i»> hombré-dé ')^a»>tae^"' 
cirounstancia'inaprecH^ible cuando!' taatds 
disgosióá están llamadas á proporeiojiar %i.. 
puaJasiOuestioaes ultramarinas." ..) ¡Í ; 
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^ l u d o a ii la charada del V^XMVÚ • fk|^U-; 

rior; Mm» 

A la joven ]^rim(i cuarta, , 
4"® 63 muy segiinda tercera ' * • 
le regalé una prima dos ' •'' 
psa-a^tétol tódb me dieraí - ' • 

La solufioi^eti.eln$mmoir'<>fm*Q4. • 


